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LITURGIA DE LA LUZ (31 de octubre) 

 

1 Canto inicial (tener el cirio encendido) 

2 Saludo del sacerdote  

3 Acto penitencial 

 

ORACIÓN: 

Dios todopoderoso y eterno, que nos concedes celebrar los méritos de todos los santos en 

una misma solemnidad, te rogamos que, por las súplicas de tan numerosos intercesores, 

nos concedas en abundancia los dones que te pedimos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo. Amén  

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Efesios 5, 8-17 

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. 

Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que 

agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, 

pónganlas en evidencia. 

 

 Es verdad que resulta vergonzoso aun mencionar las cosas que esa gente hace 

ocultamente. Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, 

porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. Por eso se dice: Despiértate, tú que 

duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará. Cuiden mucho su conducta 

y no procedan como necios, sino como personas sensatas que saben aprovechar bien el 

momento presente, porque estos tiempos son malos. No sean irresponsables, sino traten 

de saber cuál es la voluntad del Señor. Palabra de Dios 

 

 

Salmo 119,105-112: TU PALABRA ES UNA LÁMPARA PARA MIS PASOS 

Tu palabra es una lámpara para mis pasos, y una luz en mi camino. Hice un juramento y 

lo sostengo de cumplir tus justas decisiones. 

Estoy muy afligido, Señor: vivifícame, conforme a tu palabra.  Acepta, Señor, las 

ofrendas de mis labios, y enséñame tus decisiones. 

Mi vida está en constante peligro, pero yo no me olvido de tu ley. Los pecadores me 

tienden una trampa, pero yo no me aparto de tus preceptos. 

Tus prescripciones son mi herencia para siempre, porque alegran mi corazón. Estoy 

decidido a cumplir tus preceptos, siempre y a la perfección. 
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Evangelio Juan 1,1-18 

Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Al 

principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin 

ella no se hizo nada de todo lo que existe. 

En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y 

las tinieblas no la percibieron. Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. 

Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 

Él no era luz, sino el testigo de la luz. 

La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Ella 

estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. 

Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que 

creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. Ellos no nacieron de la 

sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados 

por Dios. 

Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la 

gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él, al declarar: «Este es aquel del que yo dije: El que viene después de mí 

me ha precedido, porque existía antes que yo». De su plenitud, todos nosotros hemos 

participado y hemos recibido gracia sobre gracia: porque la Ley fue dada por medio de 

Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. Nadie ha visto jamás a 

Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre. 

BREVE HOMILÍA: 

ORACIÓN UNIVERSAL 

Acudamos, alegres, a nuestro Dios, corona de todos los santos, y digámosle: Por 

intercesión de todos los santos, sálvanos, Señor. 

Dios nuestro, fuente y origen de toda sabiduría, que por tu Hijo Jesucristo has hecho de 

los apóstoles fundamento de la Iglesia, concédenos ser totalmente fieles a la fe que ellos 

enseñaron. 

Tú que otorgaste a los mártires fortaleza para dar testimonio de ti hasta derramar su sangre, 

concede a todos los cristianos ser fieles testigos de tu Hijo. 

Tú que concediste a las vírgenes el don insigne de imitar a Cristo en su virginidad, haz 

que sepamos ver siempre su virginidad consagrada como un signo del reino futuro. 

Tú que has manifestado en los santos tu presencia, tu grandeza y tu perfección, haz que 

los fieles, al venerarlos, se sientan unidos a ti. 

Concede, Señor, a todos los difuntos gozar siempre de la compañía de María, de san José 

y de todos los santos, y, por su intercesión, dales parte en la alegría de tu reino. 
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Con el gozo que nos da el sabernos miembros de la gran familia de los santos, digamos al 

Padre de todos: 

Padre Nuestro ... 

 

ENCENDIDO DE LAS VELAS 

Los fieles prenden sus velas desde el cirio pascual, y luego se les da la bendición. 

(mientras prenden las velas se puede cantar esta es la luz de Cristo. (ver anexo) 

 

BENDICIÓN DE LAS VELAS 

Oh Dios, fuente y origen de toda luz, dígnate santificar con tu + bendición estas velas; 

acepta los deseos de tu pueblo que, llevándolos encendidos en las manos, se ha reunido 

para cantar tus alabanzas, y concédenos caminar por la senda del bien, para que podamos 

llegar a la luz eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

Bendición de los fieles 

Canto final 

PD: se pide a los fieles que lleven su vela encendida y la dejen en la tumba de sus seres 

queridos y que ahí además recen un Ave María y un Padre Nuestro 

 

ANEXO: 

ESTA ES LA LUZ DE CRISTO 

Esta es la luz de Cristo; yo la haré brillar. Esta es la luz de Cristo; yo la haré brillar. Esta 

es la luz de Cristo; yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 

Soy cristiano y esta luz, yo la haré brillar. Soy cristiano y esta luz, yo la haré brillar. Soy 

cristiano y esta luz, yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 

Llevo mi luz por la ciudad, yo la haré brillar. Llevo mi luz por la ciudad, yo la haré brillar. 

Llevo mi luz por la ciudad, yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 

Nunca la ocultaré, yo la haré brillar. Nunca la ocultaré, yo la haré brillar. Nunca la 

ocultaré, yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 

Siempre la defenderé, yo la haré brillar. Siempre la defenderé, yo la haré brillar. Siempre 

la defenderé, yo la haré brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 

Toma hermano esta luz y hazla tú brillar. Toma hermano esta luz y hazla tú brillar. Toma 

hermano esta luz y hazla tú brillar. Brillará, brillará, sin cesar. (bis) 
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